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NO  TENGO  NOVIO 


9ala    bien    amueblada,    con    puerta  al  foro.    Derecha    del    actor  un 
balcón. 

PÜRITA,  preciosa  jovfu  de  veintidós  años,  vestida 
con  elegancia  y  luciendo  mantilla  de  blonda,  entra 
precipitadamente  por  el  foro  y  correal  balcón  miran- 
do hacia  fuera  y  demostrando  ansiedad  primero,  luego 
disgusto.  Viene  de  los  toros,  donde  ha  creído  encontrar 
su  media  naranja,  y  se  asoma  impaciente  «aperando 
ver  confirmada  su  creencia.  Al  ver  que  el  joven,  obje- 
to de  sus  miradas,  pasa  de  largo,  sin  hacer  las  demos- 
traciones de  rigor  en  estos  casos,  sé  retira  del  balcón 
con  la  desilu  sión  y  disgusto  consiguientes.) 

jNo  ha  mirado  a  mis  balcones! 
¡Pero  qué  suerte  la  mia!... 
Y  yo  que  ya  me  tenía 
hechas  la  mar  de  ilusiones  .. 
Pero,  en  fin,  ¿qué  voy  a  hacer? 
Se  fué;  ya  de  él  nada  espero. 
¿Que  quién  se  fué?...  Un  majadero, 
como  ustedes  van  a  ver. 


Aunque  mi  cara  indique 

que  estoy  risueña, 
satisfecha  y  alegre, 

no  se  lo  crean. 
Aunque  este  cuerpecito 

gracia  derrame, 
no  imaginen  ustedes  Q/.^ 

que  feliz  me  halle.  6fc>y¿xO  « 
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j  A.y!  La  flor  que  entre  todas 
•  se  eleva  ufana, 
si  vamos  a  cogerla, 

punzan  sus  ramas. 
Lo  mismo  me  sucede; 

tal  es  mi  cuita; 
como  todas  las  flores 

tengo  una  espina. 
Yno  piensen  ustedes 

que  es  poca  cosa; 
ee  tan  grave,  tan  grave... 

como  no  hay  otra. 
Tengo  veintidós  años; 

fea...  ¡me  miranl 
si  a  alguno  le  parezco 

que  me  lo  diga. 
¿Ninguno  me  lo  dice? 

no  seré  fea. 
Pues,  a  pesar  de  todo, 

jtengo  una  pena!... 
Siendo  joven  y  guapa 

dirán  que  ¿cómo? 
jAyl  muy  sencillamente: 

No  tengo  novio. 


Estaba  en  los  toros 
alegre  esta  tarde, 
no  mirando  al  toro 
sino  a  todas  partes, 
cuando  halló  mi  vista 
un  chico  elegante, 
que  estaba  extasiado 
mirando  mi  talle. 
Me  puse  encarnada, 
como  es  bien  que  pase. 
Cogí  el  abanico 
para  disculparme. 
Con  gran  disimulo 
le  puse  delante 
y  por  las  varillas 
comencé  a  mirarle. 
Era  morenito, 
nada  despreciable, 
de  rostro  expresivo, 
mirar  anhelante, 
con  un  bigotito 
cual  puesto  con  arte 
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para  ser  juguete 
de  la  que  le  atrape. 
Yo  no  sé  en  qué  toro 
llegué  a  divisarle, 
ni  si  el  abanico 
echaba  o  no  aire; 
sólo  sé  que  el  chico 
en  toda  la  tarde 
no  vio  la  corrida 
ni  más  que  mi  talle; 
ni  yo  hice  otra  cosa 
más  que  abanicarme 
y  por  las  varillas, 
sin  cesar,  mirarle. 

Latiendo  mi  corazón 
a  impulso  de  la  alegría, 
vi  con  gran  satisfacción, 
al  terminar  la  función, 
que  tras  mi  coche  venía. 
Dejé  caer  mi  pañuelo; 
él  se  apresuró  al  instante 
a  recogerle  del  suelo, 
y  con  amoroso  anhelo 
me  le  ofreció  muy  galante. 
Muchas  gracias,  caballero... 
Usted  mande,  señorita... 
Y...  Dios  me  perdone,  pero 
jqué  guapo,  qué  retrechero, 
y  qué  cara  más  bonital 

Siguió  tras  el  coche; 
con  gran  disimulo, 
mi  falda  de  seda 
un  poquito  alcé. 
Ya  que  con  la  boca 
hablar  no  podemos, 
le  hablé...  ¡ya  lo  creo! 
le  hablé  con  el  pie. 

Y  de  reojo 
¡cuántas  miradas 
para  animarle 
le  dirigí, 
ambicionando 
se  declarara! 
Pero  mi  anhelo 
no  conseguí. 
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Me  miraba; 
mas  no  tuvo, 
por  vergüenza 
o  por  temor, 
ni  una  frase, 
ni  un  suspiro, 
ni  un  piropo, 
ni  una  flor. 
Y  es  que  pienso 
que  no  entiendo 
estas  cosas 
del  amor. 

El  coche 
rodaba 
despacio. 
Y  el  joven 
seguía 
renació. 
Miraba, 
no  hablaba. 
jQué  torpe, 
señor! 
Mis  ojos 
sus  ojos 
buscaban; 
más  ¡nada!, 
los  suyos 
callaban. 
Llegamos, 
paramos 
y  bajo 
veloz. 

Subo 

loca; 

miro, 

¡nadal 

Pasa, 

sigue, 

se  me 

fué. 

(Lloriqueando.) 

Necio, 

bobo, 

corto, 

simple, 

tonto, 


_  y  _ 

payo, 

pero 

{qué? 
Yo  tengo  la  culpa. 
Yo  que  me  hice  caso 
de  sus  miraditas. 
¡Infames,  malvados! 
Todos  son  iguales. 
Ninguno  ha  mirado 
lo  mona  que  soy... 
ni  estos  ojos  garzos... 
ni  estos  dientecitos 
que  son  tan  enanos, 
ni  este  pelo  negro... 
ni  este  cutis  blanco... 
ni  este  talle  airoso... 
ni  pie  más  salado. 

(Transición.) 

Pero  yo  soy  tonta. 
¡Pues  no  estoy  llorando! 

(Ríe.) 

¡Ja...  ja...  ja...! 
¿Qué  me  importa  a  mí  ese  necio?  Ya  vendrá 

Otro.  (Suspirando.)  ¡Ayi,  SÍ  viene.  (Se  sienta  y  gol- 
pea impaciente  cou  el  abanico.)  Pero,  ¿por  qué  no 

tendré  yo  novio?  No  soy  fea,  ni  sosa,  ni 
tonta.  Es  decir:  tonta,  sí.  Debo  serlo  cuando 
no  he  podido  cazar  ninguno.  ¡Picaros  hom- 
bres! Los  hay  que  tienen  una  para  cada  día 
de  la  semana  y  las  pobres  muchachas  no 
tocan  más  que  a  una  séptima  parte  de  novio. 
.  Yo  no  soy  exigente.  Por  de  pronto,  con  eso 
me  conformaba.  ¡Ya  lo  creo!  Con  mucho 
menos...  con  un  pedacito  así...  (pausa.)  Si  yo 
tuviera  uno  y  viniera  a  verme...  (Animándose.) 
Vamos  a  ver,  vamos  a  ver.  No  está  mal  que 
me  prevenga.  ¿Qué  haría  en  ese  caso?  Le 
estoy  esperando  impaciente,  porque  tarda. 
Eso,  como  ahora.  Oigo  por  fin  sus  pasos  y 
toso  disimulando,  mientras  el  corazón  em- 
pieza a  bailar  el  cake-walk.  Entra;  se  sienta 
aquí,  en  esta  silla  y  empieza  la  conversa- 
ción. Habla  con  fuego,  con  pasión.  Yo  le 
imito  y  de  vez  en  cuando  acerca  más  su 
silla  junto  a  mí. — ¡Purital— ¡Paquito!— ¿Me 
quieres? — Mucho.  ¿Y  tú  a  mí?— Yo  por  ti 
soy  capaz  de  cualquier  cosa.— Estáte  quieto. 
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— Eso  no.  De  cualquier  cosa  menos  de  es- 
tarme quieto.  —  ¡Peo!  —  ¡Fea!— ¡Atrevido!— 
¡Monísima!— ¡Déjame  en  pazl — ¡Remonísi- 
ma! — ¡Que  me  dejes! — ¡Super-remonísima! 
(Levantándose.) —  ¡Me  voy!  —  ¡Archi-super-re 
monísima! — Y  así  continúa  la  conversación 
cada  vez  más  animada.  El  corazón  ha  sus- 
tituido el  cake-walk  por  un  zapateado  de  tal 
manera,  que  se  oye  en  Triana.  Me  coge  una 
mano,  luego  la  otra.  Quiere  darme  un  beso; 
me  opongo.  Pide,  niego;  que  sí,  que  no;  in- 
siste, resisto;  suplica,  ruega,  llora...  Yo  le 
pido  a  él  que  me  obedezca  y  a  Dios  que  le 
diga  que  no.  Lucha  terco.  Me  atrae;  me  atur- 
de; me  fascina;  acerca  sus  labios  a  mi  ros- 
tro, y...  (Dirigiéndose  precipitadamente  al  balcón, 
con  alegría.)  ¡¡Eli!  (Mira  con  ansiedad  y  después  de 
unos  momentos   se  retira  disgustada.)    El   zapatero 

de  enfrente  vestido  de  fiesta.  (Pausa,  siguiendo 

su  interrumpida  conversación.)  No.  No  llegó  a  be- 
sarme, porque  en  aquel  momento  levanto  la 
mano  y...  me  parece  que  la  primera  lección 
no  está  mal  aprovechada.  A  este  paso,  con 
pocas  que  tenga  la  cartilla,  no  sé  qué  voy  a 

hacer  en  las  Últimas.  (Pausa.  Se  sienta.) 

¡Bah!  Ilusiones,  desengaños. 
¡Cuántas  noches,  desvelada, 
esto  mi  mente  ha  forjado! 
Era  un  apuesto  mancebo, 
rubio  como  el  sol,  gallardo. 
Allá,  en  sombras,  le  veía; 
se  acercaba  paso  a  paso. 
Llegaba  junto  a  mi  lecho, 
charlábamos  un  gran  rato, 
y  al  amanecer  la  aurora 
se  iba  en  un  corcel  muy  blanco, 
llevándome  a  mí  en  la  grupa, 
¡felices,  enamorados! 

Otras  veces  era  un  polio 
guapo,  listo,  morenito; 
ni  muy  alto  ni  bajito, 
apasionado  al  hablar. 
Con  el  cabello  rizado, 
unos  ojos  retrecheros 
y  unos  labios  zalameros, 
incansables  al  besar. 
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Estaba  allí,  muy  cerquita. 

El  bribón  me  acariciaba, 

y  en  6us  brazos  me  estrechaba 

con  verdadera  pasión. 

¡Ay,  qué  besosl  ¡Ay,  qué  abrazos 

a  darme  llegó,  soñando!; 

pero  luego  despertando 

vi  que  era  solo  ilusión. 

Y  de  estos  mis  sueños 
saco  yo  con  traza 
que  el  rubio  me  roba, 
el  moreno  abraza. 
¿Por  cuál  me  decido? 
Me  gusta  un  rubito, 
pero  si  es  moreno... 

y  yo  necesito 
que  robe  y  que  abrace 
el  que  sea,  ¡mi  Dios!, 
porque  francamente, 
me  gustan  los  dos. 

Y  me  precisa  encontrar 
ese  ideal  que  he  soñado. 

Lo  quiero,  lo  buscaré  (se  levanta.) 

y  ¡vaya  si  he  de  encontrarlo! 

Pero,  ¿dónde?;  en  cualquier  parte. 

En  la  calle,  en  el  teatro, 

en  la  iglesia,  en  el  paseo, 

en  la  ciudad,  en  el  campo. 

Do  quiera  menos  aquí. 

Al  primero  que  halle  al  paso. 

Al  primero  que  me  diga 

¡qué  bonital,  ¡ole  tu  garbo! 

¡Ay,  niña,  qué  ojitos  tienes!..* 

Al  que  lo  diga  ¡le  atrapo! 

Me  hace  mucha  falta  un  novio 

rico,  pobre,  bueno  o  malo. 

Aunque  sea  más  feo  que  Picio 

o  que  Narciso  más  guapo. 

¡Le  necesito  y  le  busco! 

¡  Pero  si  ya  le  he  encontrado! 

(Mirando  y  corriendo  gozosa  al  balcón.) 

¡¡Allí  está!!  j-Es  él!! 
Es  él.  No  me  engaño. 
En  la  opuesta  acera 
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Be  encuentra  mirando 
hacia  mis  balcones. 
¡Será  mentecato! 
¿Pues  no  me  has  tenido 
bien  cerca,  a  tu  lado? 
Pero...  me  está  haciendo 
señas  con  la  mano. 
¿Qué  querrá  decirme? 

(Dirigiendo  la  voz  hacia  fuera,) 

¿Que  baje?  (para  sí.)  No  bajo. 
No.  No  dice  eso. 
Y  prosigue  hablando 
cual  si  contestara. 

(Hacia  fuera.) 

¿Eh? 

(Para  sí.) 

No  entiendo.  Vamos, 
que  esto  de  las  señas 
es  desesperado. 
No,  pues  yo  le  digo 
que,  si  con  las  manos 
se  vá  a  declarar, 
estando  allí  abajo, 
me  parece  tonto 
y  perder  el  rato. 
Yo  quiero  palabras 
que  en  enamorados 
son  de  más  efecto. 
Lo  digo  y  lo  hago. 

(Abre  el  balcón  y  sale,  volviendo  a  entrar  en  seguida 
cubriéndose  el  rostro  con  las  manos  y  sollozando.) 

jAy,  Dios,  qué  vergüenzal 
¡Jesús!  Si  está  hablando 
con  la  del  segundo, 
jlnfame,  malvado! 
¿Por  qué  me  mirabas 
con  cara  de  panfilo? 
¿Y  ella?  Si  es  más  tonta... 
verdad  que  a  mi  lado 
estaba  en  los  toros. 
¡Dios  mío,  qué  chascol 

(Se  sienta,  llorando.) 

¡Lo  mismo  que  todos! 
¡Qué  malos!  ¡Qué  malos! 

(Telón.) 


FIN  DEL  MONÓLOGO 
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